
1!)4 

nas. Con la ausencia de los poetas que en n -uestra tierra se die­

ron a la apasionante tarea de cantar el mundo de 1a niñez. no 

podrá existir ni una ni otra cosa. Y. además en libro salido de 

Chile. olería-para siempre- ja qué sé yo qué tristeza ... ! 

Creemo� del caso anotar otras ausencias: ¿Por qué no figu­

ra Claudia Lars. máxime si se recuerd. que la propia Editorial 

Zig-Zag publicó, en 1942. su <{Casa de Vidrio» ... ? Asimismo . 

. la uruguaya Ana Amalia Clulow. directora de un· mensuario de 

poesía infantil de primer orden. llamado «Acento», anda lejos 

del gusto de �aría, R.omero. o de los niños que dice que· la

guiaron: a juzgar por los resultados, convendría no ahandonar­

las (1).

Para el mio. pediría. por último, una mirada al «Ismaeli­

llo> de Mar tí. el cubano que atacó la bellísim_a empresa de la 

revu,ta infantil medular en las �áginas de «La Edad· de Oro).). 

Y la inclusión de «Malaentraña)>, ·del venezolano Queremel. Y

a propósito hnal: ¿ por qué María Romero no bu�ca en los li­

bros de Olí vares F igueroa, uno d� los cuales,. im pre_so en nues­

tro país. precisamente. an tologó poesía para ni.ñas de Venez ne-· 
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LA CALLE DE LA VIDA y DE LA MUERTE, por Enrique Larreta. 

Ediciones Espasa-Calpe. Argentina. S. A. 

En el prefacio de es·te libro in te grado en su totalidad a ba­

se ·de sonetos. Enrique Larreta. se· encarga de señalarnos la 

fuente-de·su título. Expresa: ((El título general «La.Calle de la 

Vida y de la Muerte». es el nombre. el extraño y misterioeo 

. . 
( 1) La poesía transparente de José María Eguren, tan de infancia.

corno indicaba Mariátegu'i, es excluída de esta obra, no debiendo ser, si 
recordamos que _el  peruano 6rmó poemas como <Los reyes rojos > . de· insu­
perable alíen to niño y auténtico. 
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nombre de una calle de A vila, en Castilla la v1e1a, 

al pie de 1a Iglesia Mayor>. 

· ·195 

. 

va a rnor1r 

He aquí la clave. circunstanciaÍ e i�colora. de toda esta 

obra. escrita con esmerados puños de artesano intelectual. Pero 

pequeña artesanía. al margen de toda creación poética. Loa 

versos de Larreta e qui valen a prolijos trozos de piedra u otro 

material cogidos de un edificio e.n demoli�ión. para hacer una 

nueva morada .. inferior a la demolida. rigurosamen�e inferior. 

Ha tomado. hasta donde le fué po�ible. 1os descubrimien­

tos estilísticos hechos por los verdaderos poetas que le han 

precedido. para reacuñarlos' en reducidas y mediocres· rnonedas 

líricas:· he ahí sus sonetos. Oigámosle·: 

< Dioses · desconocidos. U na extraña ternura 

que aunque nace en su pecho le en vuelve torr�n tosa. 

Regato. sal to, río. Dulzura poderosa 

y a las veces dolor mejor que la dulzura>. 

(<Idilio>). 

Según nuestro juicio. las páginas más meritorias de este 

fallido volumen. están en �] prefacio y,. en forma principal.' e.n 

aquellas en que manifiesta .su fe ac·erca de la perenne actuali­

dad de la poesía. «¡ La poesía! Cuando muchos aseguraban su 

desaparición - nos dice-. héla ahí de nuevo más 'anhelan te. 

más hermoisa y, casi pudiera decirse. más necesaria· que nuDfª· 

Conccn trados valores. Hoy día, vuél vese a ella com'o ae corre 

a las joy�s en los naufragios. Acaso la ilusión. en medio de la 

universal estupidez de estos tiempos, busque allí su último •a­

corro>. 

Del mismo modo, los aone tos más logrados, según el hcl 

de nuestra balanza crítica. son loa intitulados: «Esquivias" � 

«Desaliento> ; « Los Ve.reos> ; < En el frío halcón» ; <Mano en I a 

Sombra>; « Riachuelo de los Navíos»; « Ya le falta 111uy poco> 

y <Granada>. 
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En el primero cog'e. con menos hondura que la aportada 

por Bruno Frank. en cualguier trozo de los breves. capítulos de 

su ob�a � Ese hon1 bre apellidado Cervantes». �1 trie tísimo ma­

trimo�io· y aun más lan1en table residencia .del ilustre escritor. 

en la aldehuela de Esquivi�s: 

<Üsamen ta de pueblo. Poi vo y cal de los años. 

Silen·cio de las pálidas y ensimismadas puertas. 

Quijotescos fantasmas en las plazuelas muertas 

de. nubes que al p�sar levantan los rebaños. 

Allí contrajo nupcias. Allí en los aledaños 

el tío de su esposa recibe las espuertas.' 
más _o menos vacías de imaginarias hu�rtas. 

Aquel de los bonetes y trajes tan extraños. 

Entre tanto. Miguel. burlando y en se�reto. 

v� pergeñando trazas del recio hidalgo magro. 

Caño de la demencia y elocuente esqueleto. 

Así nace entre nú1neros de caseros cuadernos 

y en sitio en que lo verde huele siempre a milagro; 

una inmortal encina, con pájaros eternos». 

En suma. un libro que d_emuestra. con verídica luz. hasta 

qué exiguo grado la verdadera poesía. la poesía creadora, no le 

incumbe al notable prosista que es don Enrique Larreta.-AN­

TONIO DE UNDURRAGA. 




